
PRESENTACION

La historia de Anales de Antropología ha sido narrada por quienes
nos precedieron en la tarea de editar o dirigir la revista. Así, en
e\ Editorial del volumen XXV, dedicado a la memoria de Juan
Comas Camps, fundador d,e Anales, se quisieron reconocer tres
etapas en el desarrollo de nuestra publicación. La primera: de los
volúmenes I {1964) al XIV (19771, aparecidos bajo la dirección del
doctor Comas. La segunda que cubriría los volúmenes del XV al
XXI, con Luis González R. como editor de cinco de ellos (del XV
al XIX), el XX por Luis Vargas, y, a cargo de Patricia Martel el
XXI. Por último, una tercera etapa que se iniciaría con el volumen
XXII en adelante {editados o coeditados por Andrés Medina, con
Linda Manzanilla y Rosa Ma. Ramos).

No sabemos si el volumen que ahora presentamos: el XXVIII
de Anales de Antropología, marque una nueva etapa. Hay sí, un
nuevo Cuerpo Editorial, que como los anteriores, ha deseado im-
primir su propio sello: no sólo sensible a mantenerse alerta en
cuanto al rigor de los contenidos, sino además a procurar un cui-
dado especial a la forma, a la impresión de la revista; consciente
también de que su historia seguramente se¡á replanteada y no sólo
pof sus pfotagonistas.

Por ahora sólo queremos mencionar que el abuso en los balan-
ces y en el planteamiento de perspectivas, así como las continuas
detenciones impuestas a nuestras investigaciones, a nuestros órga-
nos de difusión y a nuest¡os cuerpos colegiados, con el propósito
de ser evaluados, Iejos de hacernos avanzar nos puede paralizar.
Grandes y complicadas máquinas evaluadoras nos atropellan, nos
hieren y debilitan; de ninguna manera nos estimulan. La investi-
gación seria, de fondo y a largo plazo debe ser afirmada, fortifica-
da; presiones políticas erróneas y de corte mercantilista pretenden
restar importancia a las ciencias sociales y a las humanidades, pu-
diendo llegar a provocar en nuestro país un desarrollo cultural in-
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vertido fque a muy pocos beneficiaría), del tipo del que habla

Johnson y comenta Genovés en estas páginas de Anales.
En este volumen de ,Anales de Antropología se publican varios

artículos de investigadores universitarios que, desde sus distintas
disciplinas antropológicas, han mantenido a lo largo de su vida aca-
démica líneas de investigación claras y bien definidas, y cuya pro-
ducción viene arrojando explicaciones objetivas y racionales a la
peculiaridad de los procesos biológico-culturales en general, y en
particular sob¡e los aniiguos y actuales pobladores de nuestro
país. Ejemplo de ello, por sólo citar a algunos de los más asiduos
colaboradores de Anales, son los trabajos somatométricos y bio-
demográficos de d'Aloja; los de Faulhaber y Sáenz dentro de la
ontogenia humana; los de Serrano en la biología de los antiguos
pobladores mesoamericanos; los de Sugiura y Cabrero, en la a¡-
queología de sus distintas regiones de estudioi los de Manzanilla
en los procesos de formación del estado en Mesopotamia, Meso-
américa y \a zona Andina; Ios de Ochoa en la arqueología de la
zona Maya¡ los de Valiñas en aspectos lingüísticos del náhuatl,
cuitlateco y mixe; los de Pérez Castro sobre los movimientos y lu-
chas campesinas al sur del ter¡itorio mexicano; los de GonzáIez R.
en la Tarahumara, y los de López Austin dentro de la cosmovisión
mesoamericana.

Los miembros del nuevo Cuerpo Editorial de Arnles de Antro-
pología qne laboramos en el Instituto de Investigaciones Antropo-
lógicas, conocedores de los serios problemas por los que atraviesa
nuestra Universidad, suscitados en buena parte por las campañas
de desprestigio, convocamos a los investigadores, colegas antropó-
logos y de otras disciplinas afines, a seguir fortaleciendo las activi-
dades fundamentales de nuestro quehacer científico.
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